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La población canaria, superado el umbral de los dos millones de habitantes, ha 

experimentado un crecimiento incesante, en términos absolutos, durante las tres-cuatro 

últimas décadas. Una tasa de natalidad moderadamente alta y un proceso inmigratorio 

iniciado en los años sesenta-setenta del siglo pasado, justifican este dinamismo 

poblacional. 

Así, de ser una de las comunidades con mayor índice de salidas, reorienta su postura 

migratoria y pasa a convertirse en un foco de atracción. Una renovación del modelo 

migratorio que ha consolidado a las dos capitales canarias en verdaderos polos 

dinamizadores gracias al desarrollo socioeconómico experimentado en estas ciudades a 

mediados de la centuria pasada. 

La modificación del modelo migratorio tradicional, ha proyectado una nueva realidad 

demográfica, con múltiples consecuencias económicas, laborales y territoriales. Pero, es 

la inmigración extranjera la que contribuye a la especificidad de la región, gracias a 

unas corrientes migratorias establecidas que están ejerciendo una especial incidencia en 

la ocupación del suelo, la actividad inmobiliaria y la iniciativa empresarial. Sus cotas, 

en constante aumento, convierten a Canarias en una de las regiones españolas en las que 

más se ha intensificado este fenómeno. 

Sin embargo, esta inmigración se ve salpicada por otras “oleadas irregulares”, fruto de 

la posición geoestratégica del Archipiélago. Su emplazamiento como puerta de acceso a 

Europa lo convierten en un blanco fácil para las múltiples mafias de tráfico ilegal 

presentes en Mauritania y Marruecos, a pesar de los esfuerzos materiales e inmateriales 

impulsados por el gobierno español y la UE. 

Por consiguiente, un problema complejo con múltiples variables implicadas, que 

requiere una profunda reflexión para hacer de este fenómeno una oportunidad al 

desarrollo regional, frente a posturas racistas o similares. Esto es destacable, pues 

muchos expertos se están dando cuenta que el dinamismo regional empieza a depender 

más de la aportación foránea que del propio impulso endógeno. 
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